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Trabajador, activo, acostumbrado
á la ruda labor del periodista,
Ossorio ha demostrado
tener sobrado ingenio y tanawrta.
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logia," por Antonio Peña y.Qoñi.—-Pensamíer.:: '.'. .;. _ .onstanfcino. GüV

s.u:.!AR:icr

• se lo enviaremos ¿ un 'chicó de nuestro" país;:que Címfffeha:cet%h

; '—No puede sér.^contesió.iLara. : \u25a0---'\u25a0 ... '.)"j'/£&-. \
'—¿No? Pues-usted'se lo- pierde, .^^ué^efeab^noc-i^^j í

muchísimas personas de buena poíicíóñ.y/si^Kfpre ocrían%rílV
al teatro. Por de pronto, vendría Jovey."Se¥^^a^-fe^}^^j s j0
nacer, ypuede que también viniera Gamazo'/^é'és paisano de
mi señora.

Aquí no se puede hacer nada nuevo sin que surja la emula
ción entre cierto número de personas. Ayer entró en nuestra re-
dacción un sujeto picado de viruelas, y lo primero que hizo fn¿
decirnos que él era un gran aficionado y que se acogía á lapren-
sa para que le protegiese.

—¿Cuáles son las pretensiones de usted?- '—le preguntamos.
—Yo deseo trabajar en un coliseo para darme á conocer, ygí

sirvo, que me contraten, y si no sirvo, que me lo digan clara-
mente.

—¿Pero ha trabajado usted ya?
-^'No, señor: yo no he podido trabajar, porque he estado con-

sagrado á la asistencia de una tía segunda que estuvo diez y
siete años en la cama, y al fin se consumió.

—¿De modo que usted ignora todavía si sirve ó no sirve para
el teatro?

—Ya se ve que lo ignero, y por eso me conviene probar.
Entonces yo le puse un cucurucho de papel y un delantal de

la criada, á guisa de manto regio, y le dije que nes echase algu-
na-relación, para que pudiéramos juzgarle privadamente, antes
de hal-eerla recomendación por él solicitada.

Y el hpmbre se puso á declamara zapatero y el rey y nos
rompióles cristales con la cabeza, en el colmo del entusiasmo,
hasta- que decidimos quitarle el cucurucho y el delantal y despe-
dirle inmediatamente.

Al salir nos diio:
—Mañana vendré por la carta de recomendación para Ban-

quels, perqué á mí lo que más me tira es la zarzuela, y pueden
ustedes decirle que si le gusto me señale un sueldo ó que me

—Sí, señor: primero los humedezco y después los froto con
una gamuza, que es como quedan mejor.

Hay que desengañarse: los tiempos han cambiado yya no se
ven aquellos primeros actores de provincia que andaban por ahí
bebiendo copas y echándoselas de perdidos.

Antes para ser artista era necesario' dejarse crecer el pelo y
oler á aguardiente y no peinarse nunca y saber- tocar la guita-
rra. Ahora los actores se visten con aseo y fuman en boquilla y
duermen con calzoncillos y se perfuman el pañuelo de las na-

Yo conozco uno que paga religiosamente sus obligaciones y
no bebe vino, y cuida de la familia hasta el punto de afeitar á su
s legro todos los martes. El otro día fuimos á verle y le encon-
tramos dándole unos pediluvios á su cuñada. •'. - ;'

—¡Después dicen que la gente del teatro tiene malas costum-
bres!—exclamó al verme.—Yo so;.- esclavo de la familia y á to-:
dos mis hijos los he criado yo con sopas de ajo, porque mi seño-
ra no puede nutrirlos por sí misma. La pobre está muy delicada.'

—¿Y también los lava usted? ,\

Poco á poco van desapareciendo ciertas.preocupaciones.'
Antes estaba muy difundida la creencia de que todos los

cómicos eran unos bribonazos, sin pizca de religión ni de moral,
y ahora nos hemos convencido de que. los hay buenos como ar-
cángeles.

—¿Quién es ese caballero anciano que usa mitones de.estarn-
bre color de canela y capa azul?— preguntamos noches pasadas

A los saloncilios de los teatros acude gente muy distinguida
y honesta, y allí se habla de arte, de política, de toros, de co-
mercio y hasta de las conferencias de San Vicente de Paúl.

rices.

ponga casa.
. —Vaya usted con Dios.

- —¡Ah! Y si viene por aquí un chico peluquero, a]go rubio, á
pedir á ustedes una recomendación para Berges, no le hagan
caso, porque es un envidioso, que también quiere salir á las ta-
blas para hacerme la competencia.

—Descuide usted.
El" hombre bajó las escaleras recitando las décimas del Tenorio t

y nosotros quedamos pensando en que éste es el país de las
imitaciones y en que no han de faltarles quebraderos de cabeza
á los empresarios, en vista del buen éxito obtenido en el Español
por el distinguido joven que nos ocupa.

á un primer actor.
—Es un hermano del Santo Refugio, que viene aquí á dis-

Luis Taboada.

VOTO CON GUILLERMO

En el Español bizo el papel de Don Alvaro, á beneficio de los
pobres, un joven de indiscutible mérito, perteneciente á una de
las familias más linajudas de España: y todos vimos que se pue-
de ser título del reino yactor excelente

El público aplaudió con iusí

traerse.

—¿Y aquel otro de levita negra, con el bigote teñido?
—Es un coronel de la guardia civil, terror de bandidos y ad-

mirador de las glorias escénicas.
—¡Demontre! ¡Qué buena gente viene por aquí!
—¿Quién lo duda? Hoy á los teatros acude lo mejor de cada

casa, y ya no tienen inconveniente en pisar el proscenio nues-
tros aristócratas.

ticia y los pobres salieron- ganan-
C10S0S.

Vea-- cstedes cómo el teatro sirve parado más de lo que al-gunos se figuran y cómo no es centro "de corrupción y escuelace malas costumbres-que dijo un predicadcr.de mi pueblo, ba«-tajite ocrracbo.

Tiene sin duda el alemán imperio
por Jefe del Estado un hombre serio
que, en todo y para todo,
está buscando el modo
de matar con la ley el gatuperio_ No sé si sa política va mal
ni sé si el Canciller es liberal
é ignoro si en su tierra
quieren viviren paz ó en son de guerra;aunque supongo yo que sus maestros,con vida menos perra,
no han de tener más hambre que los nuestros.En lo que yo me fundo
para obsequiar con palmas
á Guillermo Segundo,
es en que, para paz de nobles almas

MADRID CÓMICO2,



que tengo oculto en mi casa.
Es más: dispone esta empresa
efe empleados especiales
expertos .en la materia
de consolar á las viudas
que en. este mundo se quedan;
y-lo hacen tan bien, que algunas
antes de un raes se consuelan.
Pase usted, pues, cuando guste
por la calle de Carretas,
ciento seis, y verá todos p •,- los objetos de,mi tienda, ...-,:'

• que en lo tqcgBte á coronas^ V
adornos-;-y/,candilejas "' " -\u25a0

y féretros fin de siglo, \u25a0 •
sin disputa es la primera.
Ofrezco á usted, de igual modo,

•' un gran surtido en mantecas .
y quesos de todas clases,
desde el manchego de Alpera
y el de bola de Bolonia,
basta el Gruyer de Vallecas
y el Roqueforí con anguilas;
porque yo me echoesta cuenta:
malo ha de ser que el sujeto
que por una caja venga- . " •
para meter el cadáver
de algún pariente ó-parienta,
ño lleve de paso un queso '.... de bola; y de igual manera,
malo ha de ser que las gentes -

.: que compran queso y manteca
en este establecimiento, -;
temprano ó tarde, ?io tengan
que Comprarme sus mortajas
correspondientes..', etcétera.
Conque ya está usté enterado
de lo que es La tumba fresca,
v espero me recomiende
á toda su parentela.
Tendrá un placer en.servirles
éste que su mano -besa,'
Ramón Torozón Blandón
y Ruiz de la Calavera.
Teléfono mil quinientos. . ?
(So equivocar esta tienda
.con una zapatería
que hay á la mano derecha.;»

Por la copia,
":T: I Jv-as Pérez Zl-ñig.í,

La indignación que despiertan en mí esos intrusos de lapren-
sa proviene del rebajamiento á que traen á la institución en que
periodistas y literatos dejamos lo mejor de nuestra existencia-
•, Nosotros, en nuestra modestísima esfera, amamos á la prensa
porque es el vehículo de nuestras ideas y elreceptáculo de nues-
tros sentimientos. /' .". ".-. *\u25a0-"- '•"'.

Es nuestra arma de combate, nuestro instrumento: nos^ies-
ahogamos en ella, sintiendo y expresando con toda la intensi-
dad de que somos capaces y tratando de verter en ella nuestra
sangre, de templar en ella nuestros nervios.

Leemos, estudiamos, observamos, apercibiéndonos para cual-
quier lucha, en continua ebullición cerebral, mal considerados,
peor retribuidos, traídos y llevados por los envidiosos y los im-
béciles, en este bendito país del periódico á perro chico, donde
todo es pequeño y nos engañamos los unos á los otros llamán-
donos grandes á boca llena.

Los congrios de que me ocupo están fuera de nuestra comu-
nión:lo que es serio para nosotros es fútil para ellos: cuando
nosotros.pensamos, ellos se divierten: nosotros estamos en el co-
legio, ellos en el jardín-de recreación.

Para nosotros la prensa es la mujer propia, una histérica te-
rrible que nos araña.y nos muerde con frecuencia, pero una de
cuyas caricias nos cura en el acto las heridas que nos hacen sus
uñas y sus dientes. . '-.

Comemos con ella el cocido diario, y procurarnos hacerla fe-
cunda, prolífica, para que nos dé hijos que recuerden mañana
nuestro nombre.

-.'\u25a0 Para'-ellos, para los congrios que escriben «ó cosa así,» como
dice saladamente El Tmparcial. la prensa es una amante que vis-
te, una horizontal de liante marque, mantenida por vanidad, como
se mantiene á una artista dé gran fama, á ia saltimbanqui de
moda ó la bailarina célebre.

Cuando ellos dicen: «Escribo en tal periódico,» es como si di-
jesen: «Fulana es mi querida.» ¿Comer con ella los garbanzos
del día? ¡Shokingl Da prensa va con ellos al Suizo ó á Lhardy, á
comer pasteles por la tarde, y acaba la noche en algún colmado
intérlope, como ifargarita Gautier ó Nana.

¿Tener con ella hijos? ¡Cualquier día! Eso es de burgueses ó
de aldeanos. Así dicen, los incapaces de engendrar en la'litera-
tura el feto más insignificante.

¡Y estamos condenados, los que trabajamos ysufrimos, á so-
portar el yugo de estos y otros congrios, á leer sus lugares co-
munes, á saborear su estilo, ese estilo que adquieren en cual-
quiera roñería literaria, como se compran en los bazares de trajes
hechos complete por cinco duros, á no descubrir jamás una idea,
ni una sola idea en el amasijo de menjurges literarios en que
entierramsus lucubraciones andróginas!

Estamos" condenados á verles meterse por todas partes, gra-
cias á lamen talles.-condescendencias, y á que nos miren por en-
cima del hombro, esos maniquíes de sastre, llenos de colorete,

hediendo á pomada, que nos desprecian tal vez porque nosotros
olemos á varón.

Nos queda un consuelo, nos queda el consuelo de creer que

e=te oficio nuestro, este yunque brutal que nos machaca el cráneo
diariamente, debe ser algo grande, algo que purifica y ennoble-

Cuestión de forma. El fondo es el mismo, con la diferencia de
que, mientras el tendero anuncia pagando, el congrio se anuncia
gratis.

Yaquí viene la parte característica del asunto, aquí entra-
mos en plena congriología.

Desde el momento en que esa clase de congrios penetra en el
periodismo por una puerta-falsa, por la puerta gratis, hay que
suponer al congrio poseedor de medios de subsistencia fuera
del oficio em.el- cual los buscamos nosotros, sabe Dios á fuerza,
de cuánto estudio, de cuánto trabajo y de cuántos sinsabores.

Yésta es la causa de todos los males que produce á la pro-
fesión. f

\u25a0

Personalmente declaro que ningún congrio, gracias al cielo,
me ha cerrado el,paso, jamás ni me ha hecho torcer una línea.de
mis propósitos ni de mi'conducta.

«No sabemos por qué haya que envidiar al periodismo ceAlelbourne.
¿Que allí pagan bien por escribir?
Pues aquí en España estamos mejor.
La mayor, parte de la gente que escribe *tó cosa -así; da dinero

en vano es éste el país del sastre Campillo.
Que cosía de balde y ponía el hilo.¡>
¡Bocea d'angelo.'
Esos sastres Campillo de la prensa son una variedad del con-

grio literario y están pidiendo á gritos una congriología. Voy á
intentarla.

Por supuesto que el congrio pagano no existe en .Madrid.
¡Ojala existiese! La mejor manera de acabar con él sería preci-

samente esa: obligarle á soltar en la administración del perió-
dico el tanto por línea yhacérselo pagar carísimo. \u25a0..-;

Porque al fin y á la postre, ¿qué es lo que busca ese congrio?
La notoriedad por medio del reclamo, y én caso -tal, el reclamo
consiste eu un artículo con la firma del congrio.

Donde otros anuncian, á peso de plata, los productos de un
establecimiento comercia!, el congrio literario anuncia sus pro-
ductos intelectuales, las flores que embalsaman el ambiente de
su magín.

"" >"^íO%iéf'.$eriodismo en Australia!—exclama La Corresponden-
¡¿¿¿ttici-ozv á sus lectores:.-que un periódico

ofrecido cincuenta milreates próximamente al
' g^ía¿¡&; mola en -Inglaterra, Rudyár'd Kipleny (muy señor

o? por un artículo de dos columnas.
* comenta El Lnvarcial:

y protege las mágicas ficciones
jíjue ama ef poeta en;la región del arte.

Y hace'bien. ¿Quejes la clac en el teatro?
¿ ' La fábrica de gloria'de un momento

donde van-á comprarla más de cuatro
que no la han' de ganar con su talento'.
Y mientras la justicia se estremece
indignada en su asiento,
el ruido adulador en lo alto crece,
y el histrión que la gloria falsifica
sale por el laurel que no merece.

Y al público que paga mortifica
hallar menguada la ficción del genio,
perdido el interés, roto el encanto,
al ver caras de risa en el proscenio
tras una situación que mueve al llaritoV

Y Guillermo decreta: . .'". '
«Basta de clac y basta de salidas
mientras la voz resuene del poeta.» ,--.

Y basta de ovaciones prevenidas
que se pagan ppr muchos á peseta.. ./'«••

De falsas glorias por afán insanoj
es el arte en España un pobre enfermo
que ya pide un remedió soberano
parecido á la ley del gran Guillermo.

Eduardo Bustii.i.o.

LA TUMBA FRESCA

Á falta de otros asuntos

y á fin de que ustedes vean
adonde llega el progreso
de las industrias modernas,
paso ájcopiar una carta

que me echaron ayer tarde
por debajo de la puerta.

circular, ó lo que sea,

-Señor don... Muy^señor mío:
Como jefe de la empresa;

.recién formada, que tiene-,:;";^__
por nombre La títiiibafresca '-'\u25a0'-.
(refundición Af'}'T;~a pompa
cursi y El reqfcian etemam),
tengo el gusto de ofrecerle
mis servicios y mi tienda.
No hay en Madrid Funeraria
que £ la mía se parezca.
Excepto lunes y martes
y las vísperas de f-esta.
el- servicio es permanente
(menos los días que llueva)
de ocho á diez de la mañana

* y de cuatro á seis y media.
Tengo camas imperiales

. muy cómodas: muy bien hechas,
I /eonfuerté,colchón de.muelles'

. á la cabecera. . •\u25a0' \u25a0

Tengo mortajas preciosas^"
de damasco y de estameña, ~
con cintas de tod-as clases

'-. y del color que se quieráíj'
. según la ganadería '

del difunto. Las hay serias,
de fraile de' San Francisco,
de monja, á la cordobesa,
con polisón^ con tricornio
J' con üná' calavera
pintada encima del vientre
y.enmedio de lentejuelas
por un alumno del propio
Garcilaso de la Vega.
Hay dependientes muy listos
qae á todo oficio se prestan, .
'desde llevar al enfermo¡a pócima postrimera,
hasta dejarle enterrado
No ana losa"de piedra

,-ón epitafio.hecho á pluma

COÑGR.IOLOGÍA
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por un fúnebre poeta
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Nota: es bueno que nombres el trimestre
Obra que se ha de iiacer sólo una noche
elogíala sin miedo á troche y moche;
pero si liega luego á las doscientas,
cambias de parecer y la revientas,
y así pensarán todos satisfechos
que tú eres el que paga los derechos.
Con esto y no saber el castellano
y no dejar á nadie hueso sano,
meterte en un diario de pelea
que tenga un director que no te lea,
y que no te hagan caso y no importarte.
puedes considerarte

«Para formar un crítico incipiente
es necesario todo lo siguiente:
A un chico sin carrera cogerás
y todo lo que sigue enseñarás.
Cuando un autor estrene alguna obra.
pregúntale primero cuánto cobra.
Si no tiene un botón,
compárale con Lope ó Calderón;
mas si le dan sus obras el sustento
"lámale bruto, irracional, jumento,
ico, tonto y pedestre.

No he visto cosa más grande
que el corazón de Dolores:
doce estuvimos á un tiempo,
y cabían otros doce.

Todo esto, queridísimo Delgado,
es lo que me he encontrado,
y atónito me digo: ¿Estoy yo loco?
¿Será todo verdad ó desvarío?
;Sérá todo calumnia ó me equivoco?
V para que me saques de este lío,
como meló, he encontrado te lo envío.

',-•-

Fernando Manzano.

¿Qué es la dicha: Nada:
una tontería.
Aquellos dos beses
que me dio María.

CAS! NOVELA
Para vivir sin penas,

no distingáis de rubias ni morena;.

La mujer, para el hombre es lo primero,
lo que más le deleita y entretiene;
pero se debe usar como el dinero:
sólo hasta que se gasta se le tiene.

¡Qué bien está el cura
de Villacebona!
¡Cuántos sobrinitos,
y qué ama tan gorda!

Siempre que sale Isabel,
va con la sombrilla enhiesta,
no porque el sol la molesta:
por no molestarlo á él.

No me pidas dinero
ni aun por descuido.
Eso se hace tan sólo
con el marido.

El hermano de Diana, robusto, gallardo, enlazaba con sus bra-zos el tahe de la bella Clicia: leíase en el rostro de Apolo la an-
siosa codicia de amor y en ei de su compañera ei abandono y la
voluptuosidad de una amante feliz. Ei grupo escultórico era una
joya de las mejores en el arte de la plástica, v podía competir
ia ngura del dios con las ejecutadas antiguamente en mármoles
pentelicos por el cincel griego y aun con el famosísimo de Bel-
vedere.

Raquítico y feúcho era Leopoldo, el autor de tal joya, pero en
cambio, por esa eterna ley del contraste, su genio era grande,juvenil, inmortal, según lo atestiguaban sus creaciones artís-
ticas.

Berta, su mujer, habíase unido á Leopoldo, no por amor hacia
ei nombre, sino por atracción hacia el artista-famoso. Suponía
J5erta, con excepcional criterio, que la juventud, la hermosura v
las riquezas son cosas de las cuales no queda más que lo que
ííf*« • • arm/t03tes negruzcos y roídos por la pólvora que
antes hirvieron de andamiaje á vistosos castillos de fuegos de
artmcio. la comprenderéis que Berta poseía alma de artista.

Afirma la moral que está probado
ser la dicha mayor el ser honrado.
¿Y en qué consistirá que las mujeres
gozan tanto faltando á sus deberes?

siempre.

¿Me quieres? ¡Te quiero!
Cuatro palabritas,
siempre iguales...
¡y tan nueveciias!

¡Oh, qué horrible el dolor fuer:
y qué atroz nuestra desdicha
si el dolor no se durmiera
como se duerme la dicha!

Para viviren calma.
y morir más dichoso si se quiere,
el hombre inventó el alma,
para creer que aún vive, cuando muí

Esperando á una mujer
ha dicho que va á venir,

-ce.-.¿cuál es más dulce p:*

el pensar lo que ha

Atraída por una fuerza superior de la que no podía explicarsa
£«*?*% Per.ma? ecía horas y horas delante del grupo, siguiendo
fhf,au^ da m,irada á su esposo, que con los palillos de modelar
hit i*1?*- SU 0bra- ¿Y 9^réis creerlo? Berta sentía por el
ÜS«J l Jup"?r u

1
na facción simpática inenarrable. Veíale, no

Tr^JT TTl1^1 er¿
' una «cultura en barro, sino como un ser

SS?£ tejowwte*esplendidez. Miraba'á Leopoldo y en-;

3S£n£? m°mentos de alucinación teníale lástima. ¡Qué feo, q»é'
de^rloTí íl'í? fn^Jaba 2 embutido en aquella blusa/que le cogía
ofÓ\L¿! g3tealoS P. l,es!^Berta. andida en el diván y con ios
vl!u 3i quedábase contemplando al dios de Ios-poetas,
mStíL^E00' DorráC> a ¿e ilusiones, experlmentabá-hacia él
Vo Oiíí^J**?0?6^^ respetuosa admiración: en cam-
«ótíto ÍS ? Prca*Cia allá en el fondo del pecho un malestar in-

KS c°n Ioco é imposible amor al bombre y tenía ce-
q^^drtut.í; -a? aaate- ¿Por q-aé sa bo"a entreabierta, en la
SSSySSSSS QeS0: areCÍa a^mnrar frases de apasíona-
un dt0°í rS d0 Ia complacencia de ser amada por
tacion;sáo^S; n4C1la la Pesadilla. Berta corría tsns habx-
ia empujo* *n W V^uecza- ¡Cristo padre! ¿A qué extremo
e,- a7¿?:o "U;°Cura- Y aparcar su mente de aquel dúo- : encerrarse en la realidad: pero cuanto más quenaConstantino Gil.

K,SOST^.

Adjunta te remito, buen Delgado,
la siguiente receta que he encontrado
en la Puerta del Sol hace dos n oches
manchada por las ruedas de los coche;

ce. algo que eleva considerablemente el nivel social, cuando los
que brillan en otras carreras, ó viven en esferas diferentes al
abrigo de la necesidad, se conceptúan ceros á la izquierda mien-
tras no asaltan la casa donde vegetamos nosotros, los pobres.

Esto debe enorgullecemos y darnos valor para sufrir á los
congrios. Son granos malignos que los directores de los periódi-
cos deberían de extirpar con el termocauterio.

Pero ya que no lo hacen, confiemos en la naturaleza. Los di-
rectores de periódicos se equivocan muchas veces. La naturale-
za no se equivoca nunca.

Ella expelerá de la prensa á los congrios, como expelen los di-
viesos la materia. Para tener luego más salud-

Alas ¡cielos! ¿Qué veo? He hablado en serio de los congrios.
¡Horror! ¡Acabo de cometer una autocongriografía.!..

Antonio Peña y GoÑr.

PENSAMIENTILLOS

No me digas, mujer, que son excesos
darte en lugar ele un beso siempre dos.
Por el sitio que queda entre dos besos.

por allí pasa Dios.

A la medianoche,
cuando te despiertes,
piensa qat yo pienso
en lo que tú pienses.

La tristeza más grande de ¡a vida
es la que da la falta de comida.

el crítico mejor que hay en la corte.
Nota: Si no te pagan, no te importe.»



¡se muere por los solteros
que no hayan entrado en quintas!

Y la esposa de Cebreros
tiene opiniones distintas:

El dice que esos amores
tienen más sal y pimienta;
las mujeres de cuarenta
le parecen las mejores.

Sinesio Delgado.

CHISMES Y CUENTOS

aiete, habla quedo con alguno

y tan pedestre

en los corros del.

V con permiso del Bachiller, en vez de llenar esta sección de verdade-
ras fruslerías, vamos á ofrecer en ella á nuestros lectores una muestra del
peregrino ingenio del autor, copiando las dos últimas páginas de su
opúsculo.'

véase la ciase:

Hemos recibido un ejemplar del graciosísimo opúsculo titulado NUEVA
PRAGMÁTICA DEL TIEMPO, fruslería literaria, por el Bachiller Francisco
de Osuna.

Prado.

hoy, triste, por mi existencia resbalan
los días pensando en el ayer.»

Fíjese usted en que si ie sale un verso bien, medido es una casualidad.
Y no puede ser eso.

Chupalipis.— Resalta tan vulgar
que no puede decirse en un trimestre

Carapato.— 5íúy bonita, para qae'lbs niños-la canten

Madrid. —«En los albores risueños de mi infancia
hombre anhelaba ser

Sr. D. E. 51.—-

Agnus Dei. —El caso es que no están mal hechos los versos, no señor;
pero el final, que tiene en sí toda la sal y pimienta de la composición, re-
sulta más fuerteciío de lo que fuera menester.

ninfa de mi porvenir
tu hermosa vida robada
y en mis br?zos á morir.»

¿No opina usted conmigo que eso es mediano, y nos quedamos cortos?
K. nasto.— No está mal; el sistema es lo que está pasadito de moda.
pulmonía. —Hcmbre. no sabe usted leer, y usted perdone. Aquello está

dicho así de propósito.

Sr. D. T. C.—Madrid.—«Adiós prenda adorada

Sr. D. A. N.—Madrid. — Se han hecho muchísimas cosas parecidas, y
por consiguiente, el asunto no tiene novedad de ninguna clase.

Jeziis, María y José. —Es inocente
completamente.

IVara. —«¿Que es muy hermoso tu hijo?
¿Que sin nombre se va á quedar?
¿Que es mío?... ¿Estás segura?
¡Mira que te puedes engañar!*

Sí, pero en lo que no puede engañarse es en que estén bien medidos los
versos. Porque á la vista salta.

Sr. D. F. G.—Valencia.—Sí señor, se le enviarán por el precio de los
números ordinarios, con el objeto sacrosanto de que pueda usted comple-
tar las colecciones.

Sr. D. A. D.—Brihuega.—La suscripción de usted, según nuestras apun-
taciones, venció en Marzo del 90 y no fué íenovada. ¿Hay equivocación?
Dígalo y se subsanará.

Sr. D. F. A. A.—Zaragoza. —El número pedido se remitió oportuna-
mente, y en vista de su nueva reclamación, se volvió á enviar hace tres
días. Supongo que se habrá cruzado con su última carta.

Lotea. —«Pues que estaba como he dicho
con tanta hambre ó más...»

¿Ve usted? Habló usted del hambre y se comió de paso una sílaba.
¡Buen principio!

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
K.— La obrita en cuestión será mala, no vamos á reñir por eso, pero

podía usted habérmelo dicho en prosa, porque ¡mire usted que los versi-
tos eses!...

¡»B. Al que, estando reunidos menos de s,.
Míos, sin pedir venia á los demás.

»C. A quien pregunta por su edad á las mujeres, salvo si está encarga-

do e; nacer el padrón vecina!, ó ha de recibirles declaración, ó necesita
. ._*« para otro menester que no implique cosquilleo de vana curiosidad.
¿*- A* q-ue P^a llamar desde lejos á un amigo ó conocido, grita ¡eh!, ó

n
,ea; Faes ¿cuánto mejor y más expedito y claro fuera llamarle por su

ÍeÍ^ P- Íla' ° P°r sa"non'lbre Y apellidos?
ep„ t <lUIen hablando en voz b'aía con un suieto, de otro que está pre-
-tnte, rn«p-i^_ i ,

»F ii este otro con -a mano-

Pnnta'd 5ue tomando lumbre de cigarro ajeno, toca con los dedos la

*G A'

íomantj \* e pide tabaco á un amigo á presencia de otros que no están

&rno°'*>neS C<? n su indiscreta petición le obliga, por buena crianza, á

»H A Bn-°' £:n° varios cigarros.
algEcá - °iUie!? 1Iegan do á una reunión al acabarse de leer ó de contar

e*relato° $a

' !<Íe a" leclor ó narrador que comience de nuevo la lectura ó

ñor ¿e"^ ilarna'á puerta ajena dos veces seguidas, coh intervalo me-

Peratór ~ min,nto > qQe no parece sino que presume que han de estarle es-
-u con el ?--r^o -i u

3J-'-Mn _rma a'-brazo.
Ysi piraí CP' C25a extraña sé balancea eh la silla en que está sentado.
seíe ape e^3 5e ie ¿iere confianza, sea pecado venialísimo; pero adviérta-

oslas^ a:T.ia £n (?ca=i¿n próxima de pecar más; gravemente, porque quien
»L. AIm

Urde -ó nunca las perderá. . n
Co«ré De^Yn CaSa ?J'°na no deJa las P¿«ías 7 £ÍUa£ íal c0~° l£S en"

J "^ CQsas-como estaban es práctica frailuna, pero buena.

_«i,XXI\.\', finalmente, proclamamos fautores de necedad palmaria y
misioneros apostólicos de la indiscreción, por el orden del a, b, c:

*A. Al que, sin poderoso motivo, intírrumpe á quien lee, canta ó toca
on instrumento músico.

EPIGRAMA

Al que no sabe hablar sino parándose, como si hablara con los

sN. Al que va á todas partes con su perro y le hace entrar en casa
extraña, poniendo en revolución á los gatos, y á la familia en mal disirau-
lado_tcmor de inminente catástrofe culinaria.

AI que fumando cerca de una dama, le echa al rostro ei humo.

pies.

iO. Al que no puede hablar con otro sin empujarle y traquetearle ó
sin repasarle los botones, deshacerle el nudo de la corbata et sic de cce-
teris.

ciarse de la quimera, tanto más se acercaba á ella. Apolo'
ntieí Apolo de barro la perseguía siempre, hacíale palpitar el
nrazón. enc endía en ella apetitos nunca sentidos y despertábale

pÍ organismo con crueles sacudidas. Amorataba su rostro la
oleada de sangre y un suspiro salía de los labios. Odio á muerte
v celo de leona herida mezclábanse en aquellos delirios. El odio
ele Berta alcanzaba también al artista, al creador, al que había
enlazado los brazos del más'hermoso de los dieses al talle de
la aborrecible hija del Occeano. En la lucha entablada con su
conciencia prometíase la gran ilusa huir del taller: pero este sa-
crificio era superior á su voluntad. Volvía de nuevo, y siempre
4 la vista de Apolo, borracha de ilusiones, enamorábase más y
más de la estatua.

El día en que Leopoldo terminó su obra, acudieron á su taller
jnultitud de amigos y admiradores. Todos encomiaron el gran
valor artístico del grupo y el inusitado acierto con que lo había
concluido el genial escultor. Berta compartía con éste su triun-
fo, postrábase por ello satisfecha^ pero ¡creedme! siempre que
alguno dirigía una alabanza á Ciicia ponderando su hermosura
ola amorosa expresión de su rostro, el enemigo de los celos mor-
disqueaba en su alma y la ira titilaba en sus ojos.

Alejandro Larrubiera.

Se habían marchado todos. Se encontraba sola contemplando
estática á Apolo„. Miró con_aire de desafío á Ciicia que. con su
inanición, parecía burlarse de su rival... En un momento de celo
terrible, Berta cogió del taller una de las mazas, encaramóse al
pedestal sobre que descansaba el grupo, y airada, terrible, en los
ojos chispazos de odio, como la diosa de ia venganza, levantó la
diestra en alto y descargó un fuerte mazazo sobre el rostro de
Ciicia... Repercutió el golpe, escuchóse el caer de los fragmen-
tos de barro.en el pavimtnto y un suspiro tenue... Berta, angus-
tiada, llorosa, caídos.los brazos á lo largo del cuerpo, de pie de-
lante de Apolo, parecía pedir á éste cen los ojos perdón por la
alevosía de haber profanado elrostro de su amante... »Z. Al que cuenta más de una vez las vigas de un techo, ó se pasa arri-

ba de diez segundos remedando con los dedos sobre mesas, platos, etc.
el redoble del tambor, ó hace con los naipes un solitario más de tres ve-
ces, ó^ se ocupa con sospechosa frecuencia en acertar charadas y logogri-
fos. Y si, por añadidura, manda las soluciones á los periódicos, peor que
peor. Y si ya no es que acierta esas quisicosas, sino que también las fra-
gua y saca de su cabeza, ¡el acabóse! Llámesele tonto á boca llena y á voz
en cuello.?

»Y. Al que cuando llueve gusta de pasar por debajo de las canales.
para oir el chorro en el paraguas y mojarse por tela de cedazo.

»X. Al que cuando no recuerda un nombre suspende su relato hasta que
le viene á las^ mientes. Y si, además de esto, para traer el tal nombre á la
memoria, hiciere crepitar los dedos, ó silbare, como si llamase á un oerro
¡malum signum! póngase al desmemoriado en observación, porque quizás'
andará más cerca de la locura que de la tontería.

»U. Al que murmura de una persona entre desconocidos, cualquiera de
los cuales puede-ser amigo, y aun hijo, de la víctima. Se han dado casos.

»V. A los mayores de veinticinco años que cantan, tararean ó silban
yendo por la calle.

»T. Al que cuando otro toma el sol ó se dedica á algún trabajo con luz
artificial, se interpone haciéndole sombra. Y á estos nubarrones humanos
téngaseles por presuntos hijos de clérigo, únicos que se clarean, según
entiende supersticiosamente el vulgo.

»S. Al que á deshoras anda por la calle escuchando de acá para allá,
á través de las puertas y ventanas.

2>R. A quien, á hutardillas y por encima del hombro del que escribe ó
lee, procura enterarse de lo que lee ó escribe.

»P. A quien transitando por la acera de su mano izquierda se pega
como lapa á la pared, para que los que caminan en dirección contraria&y

por la misma acera tengan que echar por la corriente.
» Q. Al que porfía demasiado para que se le acepte un obsequio; pues

hay quien, de puro cortes, peca de impertinente, y por algo se dijo que
tan malo es pasarse como no llegar.

cuarenta ó cuarenta y una.
En esto nadie le iguala,

pues dicen sus compañeros
que donde pone Cebreros
el ojo, pone la bala.

Cebreros tiene fortuna
coalas casadas... perdidas,
y lleva ya seducidas
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Capellada*, i._

Se aliviaá la primera untura,
sin" necesidad de masaje, yse
cura con uno ó dos frascos de

Bálsamo de Orive, Da recomen-
dación de paciente á paciente y
cartas laudatorias de médioca
derama hicieron la p"Opaga &2*'

de tan superior calmante. Pe-
didloen ias farmacias de crédi-
to. Per mayor a su autor5 BU-
bao, y 31. García, Madrid.

ZE&ETTJl^LA

-—""'_ j.*-*=*>*0.

Lr*1
jFoeis,
jzi no vaz ¿que 1» zaquea
en casa de TÍHSüi VÉ\IEZ

Mayor» 73.
(1) YIb aristocracia, ¡ni que decir tiene!

RKFÜÁNCANTA»

y

La ciase media y la baja
ie compran los calzoncillos
ai señor Tirso Bodrígaez,
Atocha, setenta y cinco (t>

Eagoz y Bina, 28.

Desde la altiva sultana
hasta la que va al taller
á las seis de la mañana,
no hay en el mando mujer
que no sea parroquiana

de la Per-
fumería Americana.

I
i —¿De dónde se surten todos
los aficionados ila fotografía,

i que son ciento y la madre?
i —Déla tienda de IBIGOYEN.
I -Esparteros, 3.

(Pero si la cama es delBazar
de la plaza de la Cebada, nú-
mero 1, no se echará á perder
por muchos palos que la peguen.
¡¡Uigoyo!)

«A la liebre ida, palos en la
cama.» i

Garantiza por un año
composturas de relojes
y dora y platea BRAÑAS,
Plaza de Matute» 12.

Matute* ?>.

Soy laíttor de los qps pacen,
¡y si supieran usías
qué ricas chuletas hacen
conmigo en las TOIiLEBIAS!

/ #\u25a0 \xsl^'
Cuando el partido anarquista

tenca bastones de (3-EAS,
uc Sabrá remedierquizis,
e¿ tropa que le resista.

Alea3¿. 40.

Preservativos del dengue:
«No comer nunca merengue
y á todas horas beber
cognac /&w> á* Mpgacr*

ATaosays.—Carmen, ÍO.

m
Ias camisas de MARTÍNEZtienen un brillo especial

que atrae á las chicas guanas
sin poderlo renicdiaL

San Sebastián» 2.

Saldría en barca costera El reverendo arcipreste
aunque un triunfo me costara, nos dijo en la sacristía
y ¡feliz yo s' pescara que no hay bazar como este
un pantalón de Pesquera! Bazar de juguetería.

fitegdaleiia, 20. Barquillo, 5.

ti

EL MISMO DEMONIO

a
Camisas de hilo

por cinco pesetas...
j< alíate, morrongo,
no me comprometas! £

ArvÍ2^.j/J. .:rí,ptaze .~k ;&»,. Qemfvgc.'iS.

é.SCj

Ui-

EA. OSTTX1DO

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL BE PARÍS
Medalla de Oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, ±>or sus Cafés.
Medalla de aro, por su T^íoca. .

CtíMPAÑÍá
mi iiiuimmiiMMniiinmnimiyimiiimu

ÜQLunlAIi

DEPOSITO GEHS3AI*
CALLE MAYOR, IS Y 20

SITCTTSSAZi {
MONTERA, B 3 MAT*RI0

MADRID CÓMICO
¿?ZxmC?> $2&¿;.4L, íáSSSáJUO, ¡TZS^?0 I JtÜ3?2<3

i m&es be susceíoxo:,
Mo&zta.—Trimestre, £.¡,50 pesetas; S3nieíitr£;:

2QG, o»
Provincias.—Semestre. 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.—Año, 15 peseta. ,

j En provincias no se admiten por menos de seis meses y en »
j extranjero j.-or menos .-te un año. ¿. .,

Pago adelantado, en libranzas del Giro mutuo, letras deÁ&di
cobro ó sellos de franqneo, con exclusión de los timbres móvsi»__ . PEBdOS D£ YOTÍA a KAUn numero corriente, 15 eéntímés.—ídem atrasado, av»

Acorresponsales y vendedores, 10-céntimos numero.
¡ E23ACCI&J Y AMGKISmciÓN: Peninsular, 4, prime» derscí*

Teléfono núm. 2,180. - mCESPAOHOí TODOS LO» BÍAS BE DIEZ Á CÜATEO

Lit. Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36.

t?k
elb:
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